Queridos amigos de ZERO, hace pocos meses, en vuestra/nuestra revista hacíais a los lectores una pregunta sobre si haríamos apostasía de nuestra fe. Debo agradeceros que hayáis planteado esta cuestión, pues al reflexionar sobre ella me ha ayudado a desempolvar viejas experiencias y vivencias personales, que tal vez esté acostumbrado a llevar desde siempre conmigo, incluso a veces de forma muy cómoda, y a replantearme y tratar de ordenar ideas respecto de por qué soy cristiano. Por ello os doy las gracias de nuevo.

Quiero deciros, que yo no haré apostasía de mi fe católica, porque mi fe es una fiesta de esperanza, de ilusión, de alegría, de fraternidad, que me dice que mañana será mejor si entre todos construimos un futuro más habitable y sostenido, para este planeta llamado Tierra y si logramos equilibrar la balanza tan desequilibrada entre el Primer y el Tercer Mundo, porque Dios nos ha creado libres e iguales a todas las personas, a su imagen y semejanza, y dice el libro del Genésis que sus criaturas (todas las personas) somos buenos en esencia, independientemente de nuestra orientación.

No, yo no voy a renunciar a mi fe católica, porque la Iglesia si que nos acepta e incluso nos reafirma como gays y lesbianas (es el proyecto que Dios tiene para nosotros) independientemente de nuestras prácticas y hábitos sexuales, del estado de vida de las personas, simplemente porque la Iglesia no son frailes, curas, monjas, obispos, ni siquiera el Papa. La cabeza de la Iglesia es nada más y nada menos que Jesucristo y ese nos ama a todos, a gays, lesbianas, transexuales, travestidas, heterosexuales. A todos. La Iglesia que nace de Pentecostés y se ilumina con la luz del Evangelio, no es poder, es fraternidad. Recuerdo a San Lorenzo que murió quemado vivo, por mostrar al emperador los tesoros de la Iglesia, que eran los pobres y marginados de su época.

No, yo no voy a renunciar a mi fe católica, porque sería renunciar la tradición de cientos de años, muchas veces con grandes sombras, es cierto, pero también supondría renunciar a San Francisco de Asís y a Santa Clara, a Santa Teresa de Jesús, qué gran mujer, que se atrevió a reformar el Carmelo en pobreza en el siglo XVI, siendo ella de origen judío y en contra de la opinión de las Instituciones de su época tanto monárquicas como eclesiásticas y por ello fue una asidua candidata a la prisión de la Inquisición (imagináis lo que eso puede significar para una humilde monja de clausura). Sería renunciar a San Juan de la Cruz, a San Felipe Nerí, a San Juan de Dios, a San Vicente de Paúl, y a tantas y tantas buenas y criticas personas que se han creído en profundidad aquello de “amaros los unos a los otros como yo os he amado”. Sería renunciar a Santa Edith Stein y a San Maximiliano Kolbe, que dieron valientemente su vida a manos de los nazis por defender a los más perseguidos de su época, los judíos. A Monseñor Oscar Romero y a tantos cristianos de base asesinados por el Ejercito de El Salvador y a Pere Casáldaliga, obispo catalán en Brasil, amenazado de muerte por los terratenientes del lugar.

No, yo no voy a renunciar a mi fe católica, porque sería romper la comunión (común-unión) con tantos y tantas hombres y mujeres, religiosos y laicos comprometidos con su fe, que están trabajando en hospitales con enfermos de VIH, a los que las propias familias no quieren cuidar por temores infundados a contagios, personas que están cuidando a niños y a mujeres maltratados, a ancianos abandonados por sus hijos… Sería romper mi vínculo de unión con mis monjas carmelitas descalzas de clausura , quienes desde que me separé de mi mujer por decirle que era gay, no dejan de apoyarme y ayudarme con su mejor herramienta, la oración, aunque también me llaman y me escriben y se que estoy presente en sus vidas, porque hace años optamos por hacernos amigos, sin sermonearme en ningún momento, ni afearme la conducta, sólo aceptándome tal como soy.

No, yo no voy a renunciar a mi fe católica, porque desde ella me ubico y me hace amar como hermanos a todos los miembros de las Santas Iglesias Protestantes, Reformadas, Ortodoxas y de todas sus ramas, porque su cabeza sigue siendo Jesús, aunque su denominación y formas de expresar la fe sean diferentes a la mía. Desde mi fe, trabajo con creyentes de cualquier denominación, cristiana o no, con agnósticos y con no creyentes convencidos, porque simplemente las personas hemos de estar un poco más allá de las “confesiones” y hemos de procurar hacer de este planeta un espacio de solidaridad.

No, yo no voy a renunciar a mi fe católica, porque desde ella llegué a mi grupito de Gays y Lesbianas Cristianos del Colectivo Lambda en Valencia y desde el primer momento me he sentido acogido y amado por sus miembros.

Renunciar a mi fe sería hacerle un favor a la Jerarquía Eclesiástica (qué denominacioncita para unos que dicen ser servidores de los pobres) y a los que siguen sus dictados. Las instituciones se reforman siempre desde dentro (acordémonos de Santa Teresa), irnos sería hacerles un favor que no se merecen. Sería dejarlos tranquilos con sus basílicas, sus inciensos, sus trajes rojos, sus sombreros y sus roquetes de encajes, (y luego critican las manifestaciones del Día Orgullo Gay ),sus estatuas apolilladas, sus medallitas y demás cosas, que en mi opinión sirven para bien poco. Yo pretendo vivir el Evangelio de Jesús de Nazaret, que me dijo que “lo que hagaís a uno de estos a mí me lo haceis”

La Iglesia no es una cuestión de simple estadística (más o menos miembros), es una cuestión de fe, de esperanza y de amor con el prójimo. Entiendo la vida de la Iglesia como la vivían los primeros cristianos, teniendo todo en común, siendo admirados por todos por su amor, como nos dice el Libro de los Hechos de los Apóstoles. Por todo lo anterior amigos de ZERO, yo no voy a renunciar a mi fe católica. 

Quiero aprovechar este espacio para invitar desde esta carta a que reflexionemos dónde ponemos la X en la casilla de la próxima Declaración del I.R.P.F., porque a lo mejor ha llegado el momento de no colaborar económicamente con quienes no nos aceptan como somos, ni a nosotros ni a nuestras manifestaciones sexuales y de amor. Gracias.

Luis E. Clemente Albert

Miembro del Grupo Cristiano

del Col.lectiu LAMBDA de gais y lesbianas de València 

